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Pescando con 
¡NO EXAGEREMOS! 

EN el último número de la re-
vista "Carteles" hay un artículo., 
referente a los uombres de las ca-
lles de la Habana y firmado por 
" E l curioso parlanchín", quien, 
entre otras cosas interesantes, di-
ce, lo siguiente: 

" H e votado y votaré porque se 
conserve el nombre antiguo y no 
el moderno, siempre que el nombre 
antiguo no hiera nuestros senti-
mientos patrióticos. * 

He votado y votaré en con-
tra de todo nombre antiguo que 
sea el de Capitanes Generales, 
autoridades civiles o militares es-
pañolas que durante la época co-
lonial representaron el poder de-
España en Cuba, su Gobierno, con-
tra el que Cuba luchó e hizo las 
revoluciones del 68 y el 95, por-
que a esos nombres, aunque el pú-
blico los use, 110 podemos guar-
darles consideración ni respeto al-
gunos; y precisamente al quitar-
los de las calles que los llevan, da-
mos al pueblo lección de patriotis-
mo, necesaria siempre y más en 
nuestra época, en que tan necesi-
tados estamos de reafirmar nues-
tra personalidad como pueblo li-
bre y en eubanizar a nuestro país, 
enseñándole que una cosa es no 
guardar odio al antiguo domina-
dor y otra muy distinta el preten-
der realizar reconquistas y borrar 
la obra de la revolución, y negar 
la necesidad*indispensable que Cu-
ba tenía, para vivir próspera, gran-
de y feliz, de separarse de la me-
trópoli, necesidad imprescindible 
que. fué Martí el primero en pro-
clamar, aunque nunca tuviera una 
palabra de odio contra España ni 
los españoles". 

De manera que, según el arti-
culista : 

— A los personajes españoles de 
la época colonial, no debemos 
guardarles respeto ni considera-
ción " p o r ser españoles", aunque 

ellos realizaran obras beneficiosas 
para la isla o para alguna provirí-j 

:cia ó para alguna población ; el he-
cho de ser españoles."nos obliga", 
a olvidar sus nombres. 

(Nosotros estamos seguros de 
(que el articulista disfruta en la 
Habana de muchos beneficios rea-
lizados por españolés de la época, 
colonial; le recordamos, de sopo-' 
tón, el acueducto de Vento). 

—Quitar a las calles de la Haba-
na los nombres de esos personajes 
"od iosos " , es una lección de pa-
triotismo, lección que necesitamos 
siembre para reafirmar nuestra 
personalidad de pueblo libre y pa-
ra eubanizar nuestro país. 

( ¡Divino! Así, pues, según " E l 
Curioso Parlanchín", el patriotis-
mo de los cubanos, su personalidad 
de pueblo libre y su eubanización 
dependen/Jíbr ejemplo, de la fu-
nesta costumbre que "aún conser-
v a n " muchos habaneros de llamar 
al "Teatro Nacional" de ios galle-
gos—(¡ qué horror!)—Teatrc Ta-
cón. 

Admitiendo esa peregrina teo-
ría, ya podemos los cienfuegueros 
ir buscando un nombre para nues-
tra ciudad, pues, el de "Cienfue-
g o s " nos recuerda un personaje 
" o d i o s o " que no merece respeto ni 
consideración, que-es antipatrióti-
co y que mientras se mantenga no 
podremos " ser l ibres" ni " cuba -
nizarnos") . 

—Que manteniendo esos nom-
bres coloniales en las calles, se rea-
liza " reconquis tas"—( ¡Ave Ma-
ría Purísima!)—se borra la obxa 
de la revolución y se niega la ne-
cesidad que tenía Cuba de sepa-
rarse de la metrópoli. 

(Todo eso, tan grandioso, se vie-
ne al suelo porque en la Habana 
hay una calle que se llama de " P i 
y Margal l" y en Cienfuegos otra 
que se llama de " D e Clouet". 

¡ Quién podía figurarse que por 
una placa metálica en las esqui-
nas, los españoles nos estén " r e -
conquistando", la obra de la re-
volución se haya borrado negando 

a Cuba la necesidad de ser iij.de-
pendiente!.. . . ¡no salimos de J 
nuestra ' ' apoteósis " !.) 

Todas las exageraciones caen en 
lo ridículo. 

" N o s explicamos" que, por 
ejemplo, en ningiína'población de 
Cuba haya una calle con, el nom-
bre de ' 'Wey ler ' ' , personaje espa-
ñol (pie "siempre ha de merecer 
el respeto y consideración que se 
merecen " todas las personas". > 
aunque su nombre sea, como lo es, 
de triste memoria para los cuba-
nos, " n o por ser español", sino 
por su horrorosa medida (le la re-
concentración. 

Y nos explicamos que en Guana-
bacoa no haya ninguna e,ajie lla-
mada; d e ' "Fondevie la" , • ni en 
Cienfuegos ninguna que - lleve el 
nombre del "General P in" . 

P e r o . . . salir, a estas, alturas, 
cuando ya el tiempo lui.pasado la 
esponja sobre ló§ sucesos doloro-
sos, salir, repetimos, gnrrrendo y 
llorando porque muchas caJles de 
Cuba tienen nombres de españoles 
que "hicieron, algo bueno digno 
de recordarse".: gimiendo' y lio- . 
rando al dar por muertos el pa-
triotismo, la libertad y el deber de 
cubanizarse.. . e s o . . . ¡ o h ! . . . se 
nos antoja una exageración detes-
table y para ella pedimos, respe-
tuosamente, un trompetil la. . . 

¡Aviados estaríamos los cuba-
nos si "nuestra vida de pueblo 
culto que quiere engrandecerse, 
dependiera de una placa metálica 
colocada en las esquinas! 

¡ Qué cosas se escriben! 


